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: "NO HAY SACRIFICIO HUMANO QUE NO ARROSTREMOS PARA 
SALIR eN LA PROCESIÓN" 

No tiene rostro porque se lo 
vela el capuz, pero sin él esta 
hermosa Semana Mayor no se
ría posible; no tiene nombre por
que es-una túnica penitente en el 
conjunto de las largas filas de 
nazarenos que acompañan a Je
sús, pero sin él no serían posi
bles las procesiones. No es aa-
die, porque se ha confundido en 
la masa de acompañantes que 
van trag los "pasos", agrisado^ 

hecho uno más entre los que vo
ciferaron en aquél primer Jueves 
Santo de la Humanidad. Pero es 
un hombre de Murcia que contri
buye, mínimamente, at esplendor 
de nuestras tradicicmales fiestas. 

—Es verdad que a nosotros no 
nos conoce nadie, pero si no exis
tiéramos, ¿quién iba a hacer la 
S-'smana Santa? 

—Llevas razúi, porque sois lo que 
le da carácter, lo que distingue a 
estas fiestas de una pura y fría 
representación. 

—:Nes cuesta mucho salir en las 
procesiones, pero no hay sacrificio 
que: no arrostremos para conse' 
guirlo. 

—¿Te refieres al equipo? 
—^No; pero no es el capítulo me

nor. Me refería a lo que hemos de 
luchar durante todo el año para 
conseguir formar en la Cofradía 
por unas horas, 

—¿Qué aportáis a la Semana 
Santa? 

—Creo que le damos todo el t i
pismo que la ha hecho famosa. 

—¿Qué le quitarías a las proce
siones? 

—Si he de ser sincero, nada; pe-
if desde el punto de vista del es
pectador quizá le sobre morosidad. 

—Si es verdad que caminan algo 
despacio. ¿Cómo lo resolverías? 

—Ordenando que se anduviera 
más aprisa. 

—¿Quién es el culpable de esto? 
—Me parece que el público, más 

que los nazarenos. 
—¿Por qué? 
—Porque nos entorpecen con sus 

peticiones, y nosotros no nos po-
d.unos negar. 

—¿No crees que a veces os te-
cedéis un poco en eso de abando
nar las filas? 

—Puede ser que asi sea, pero 
esto es difícil de quitar porque es 
tradicional. 
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—¿Qué' procesión es la mejor, se
gún tú? 

—Creo que interpreto el sentir 
general si digo que la d ^ Viernes 
Santo por la mañana. 

— ¿̂Y respecto a hoy? 
—Jueves Santo era uno de lo¿ 

tres días más hermosos del añoí 
según uña vieja copla. Desde que 
la niieva liturgia ha cambiado el 
horario de los Oficios, ha decaído 
bastante su vistosidad. 

—¿Conserva todavía su catego
ría dentro de los días pasionales? 

'•^Aún le queda algo,'póriq[ue'to-' 
davia se ven algunas "bonicas" 
con sus mantillas qué'-recorren los 
"monujiientos", pe ío .e l día grande 
es el Viernes, . .-.••. 

—Fuera de lo exéliisivamente 
religioso, ¿crees conveniente con
servar esas otras tradiciones más 
o menos profanas? 

—Sí, porque le dan Carácter a 
la'celebración. Ya sabes que en 
España es varia la' forma de ce- i 
lebrar estos días, 

—¿Qué innovación propondrías 
para años sucesivos? 

.—Cu^quiér cosa que tendiera a 
seguir elevando el torio de las pro
cesiones, aunque creo que nos que
da poco por hacer en este sen
tido. 

—^Niinca .se ha trabajado bas
tante por lo qiie Se ama. 

—Naturalmente que no, pero me 
enorgullezco de pertenecer a una 
tierra cuyas procesiones cuentan 
entré las mejores de España, 4|iue 
es como decir entre, las mejores 
del mnndo. 

—¿Cuántos caramelos llevas en 
la faltriquera? 

—Depende áél sitio que ocupe 
en la procesión. 

—¿Por qué? 
—Si llevo el "paso'' cargo unos 

veinte kilos, porque doy a mu
cha más gente, puesto que llevo 
la cara descubierta. Si no es así, 
unos pocos menos. 

—¿Cambiarías tu Semana San
ta por cnalqider otnt? 

—¡Nunca! 
—^Haces bien, nazareno. 

BAMON L.%BOBDA 

< -. LO POPULAR Y LO CARO « . - ^ 
Hay mucha gente partidaria del "Cordobés", Y, por rf 

contrario, ftaj/j quien no está de acuerdo con él mozo dé Pak 
rntA del Río. Pero en lo que si hay unanirnidad es en señala 
como muy importante, como auténtico acontecimiento, su ac* 
tuación en nuestra plaza el lunes próximo. 

Y, claro, junto a esA expectación hay también un disgusto 
bastante gordo. 

Ayer discutían dos aficionados, al respecto. 
—Yo té digo a ti que no hay derecho a los precios que 

han puesto para el lunes. 
—Los porien porque pueden. 
—Pero cobrar setenta duros por una entrada de tendido 

de sombra es dejar la fiesta en algo sólo apto para millo
narios. 

—Eso ocurre siempre que torea "El Cordobés", que por 
algo es| la figura rnás popular de la fiesta. 

—Rara popularidad la de un hombre que empieza por exi

gir cantidades astronómicas, hasta el punto de que las perso
nas modestas, los aficionados de solera, pero sin mucho di
nero,^ no pueden ir a verlo. Eso no es. ser popular, sino anti
popular, 

—Ya verás como va la gente; aunque tenga que empeñar, 
el reloj o algo por el estilo. 

"Y aún dicen que el pescado es caro,.." 

AUNAR. PERO WSTINTOS — ^ 
Ayer, en la sala "Milano", 

sita en la avenida dé Al
fonso X el Sabio, se produ
jo —no décimos "se cele
bró", porque las pepsicólas 
que se tomaron los artis
tas no adquieren mérito pa
ra tanto— la inauguración 
de la exposición "Aimar 
65", de la que solamente 
queda el artista Párraga, 

r » . # , » » * - i 

PROYECTO DE LEY 
John Lesinsfcl, vecino de Detroit, acaba de presentar al es

tado de Michigan un proyecto de ley que ha formado mucho rui
do, pero nunca tanto cómo el que hubiese armado si lo llegan a 
aprobar. Por lo que se deduce de la noticia, parece que en aque
llas latitudes existe tal libertad, que cuando un ciudadano echa 
de menos cualquier ley, hace una a su medida, y si la aprueban 
eso salen ganando. 

Lesinski pretendía con su proyecto que se autorizase la ven
ta, distribución y tenencia particular de ametralladoras y demás 
herramientas de fiie|;o a ráfagas no solo para incrementar nota
blemente en Michigan el comercio de estos artefactos, sino tam
bién para acabar con las peleas y asesinatos. Su punto de vista 
es que, así como nadie le da una bofetada a otro que lleve un 
buen garrote, tampoco le disparará un tiro de pistola a quien 
disponga de una ametralladora; siatema que no negarán ustedes -
que puede ser bastante eficaz para evitar contiendas particulares. 

Sin embargo, no lo entendieron así los honorables senadores 
de Michigan, que mandaron al cuerno a liCslnski y permane
cieron insensibles a todos los razonamientos de éste, que no fue
ron pocos, ya que después de haber trabajado meses enteros en 
la redacción del proyecto no se avenía fácilmente a que ahora 
los sesudos varones del Senado se lo echaran por tierra. 

Realizadas ciertas investigaciones, se descubrió qiue e l ' t a l ' 
Jonh Lesinski es un hipocritón de miedo, pues los verdaderos ino-
tivos de querer introducir su belicosa ley son muy distintos de 
los que exponía. Lo cierta es que durante el largo período de 
gesta«iión de su,famoso .documento, Jqhn. estuco perclbinido só-;< 

. .Jldosi'estipendios,para Ir tirando, - améni de la .pr<H|iesá'-;de-iin^' 
l^pipáfa^'pecompensa si «on^gúl.i^ 'g^e iá: ley fuera áprbba^a'. ̂ 1 ; , 
iprgáhlsteio que financiaba la'Ciñ^ésa no era 'ning^a.:;pf>itéíiciaj'.-: 

' 'Ixtranj^ras que pretendiese seQitraír camorras ¿n paii^ir^anqni-^' 
los, "sino lin par de empresas de pompas fúnebres que.v^ían en 
^ést^-Iey un m i n i f i c o procedimiento-para dar'-salida ¿ s u s ma-

., cabras existencias, y de paso »|unentar^el precio-^e^losh ataúdes.-
. .,. * " ' H. P. 

ya que sus compañeros del 
año anterior, por las razo
nes que sean —al parecer, 
no tenían obra presenta, 
ble—, no han concurrido. 

Así es que Párraga tiene 
esta vez por conqiañeros a 
M. Avellaneda, Juan Frait 
cisco, I. Toledo, H. Cano y 
Elisa Séiquer -—perdonad
me, amigos, que ponga las 
iniciales de vuestros nom
bres con mayúsculas, pero 
es que la culpa no la ten
go yo, sino el maestro que 
me lo enseñó en la escue
la—, que ofrecen sus últi
mas obras. 

—¿Cuántas ofrecéis? 
—Lo de menos es el nú

mero. Lo importante es la 
calidad. 

—¡Ah! ¿Opináis todos de 
igual manera? 

—No. Cada uno tiene sus-
ideas artísticas. 

—¿Y por qué se ha deja
do Juan Francisco la barba 
así ¿e larga? 

—Tan absurdo es dejarse 
la barba como cortársela 
—sentencia Párraga. -, 

—¿Qué tal te encuentras 
tú sola entre cinco hom

bres? —le he pregimtado a 
Elisa. 

— M̂uy bien. Yo los veo 
solamente como compañe
ros y, como tales, son estu
pendos. 

—¿Exponéis para vender? 
. —No vendemos. 

—¿Por qué? 
—Porque no- nos com-

' pran —contesta Avellaneda. 
—^Mis figuras no son pa

ra venderlas, porque nó me 
interesa —aclara Hemán-

í-dez Cano. . 
-f̂ Lai verdad,, ¿os censura 

la gente • , . . . 
'"•^;-^:^ay imuchos. qu9 si,: pe- , 
lip no nos importa;, Pénsá-í' 
•jiiios quevcada uno tiene de-
jrecho a.pensar lo que crea 
icoñVéniéiité. '"• ' • ' • ' ' ' '̂ '•"• '̂ ' 
'••': - ^ C u ^ ,es: eJ.::obietoi»epr-- .•: 
'|tbn(jeg (|^-'ésta, exposición? ̂_ 
i':—postrar a los:'.niúrcia-

¿última hora. 

EL CLUB GRAO. DE NUEVO 
EN LÁ BRECHA 

Incansable c o ni p siem
pre, y en beneficio de to-
4ps los murcianos, el Club 
Grao prepara para el dia 
22, y bajo el patrocinio del 
Ayuntamiento, un intere
sante desfile de modelos, 
que tendrá doble aliciente: 
el de ver a las jóvenes mo
delos exhibir estíos con 
su juventud y simpatía ca
racterísticas, y el de ver 
exhibir, asimismo, a los jó
venes ¿«1 sexo fuerte la in
dumentaria actual de la 
moda. El acto tendrá como 
escenario el incomparable 
marco del Casino, que ha 
sido brindado por su presi
dente, dando toda clase de 
facilidades para la organi
zación del misnio. • , . 

"Gón la presentación de 
sus modelos intervendrán 
las acreditadas firmas: de 
nuestra ciudad:' Brial, No
vedades Clemente. Boyman 
y Nuevas Galerías. 

Una vez finalizado el ¿es-
file se celebrará una fiesta 
de sociedad, que será anie-
nizada por la orquesta "Los 
Duran". 

TAXISTAS MAORILBÍOS, EK 
MORCÍA ; 

Desde anteayer se en
cuentran en Murcia nurrie-
rosos taxistas de la capital 
de la nación, acaudillados 
por el presidente del Gru
po Nacional de Autotaxis, 
don Julián Calderón Millán. 

••-fi! 

Los taxistas madrileños 
han venido a Murcia para 
conocer nuestras procesio
nes, no sólo las de la capi
tal, sino también las de 
Cartagena, que anoche pre
senciaron. 

Hasta medio centenat de. 
hombres del volante han 
aprovechado unas cortas 
vacaciones para desplazar
se, acompañados de sus fa
miliares, hasta la vera del 
Segura. 

En nuestra ciudad fueron 
recibidos por el jefe del 
Grupo de Autotaxis de 
Murcia, señor Romér<>, 
guien les acompañó en su 
visita a la Fuensanta,, el Va
lle, la Catedral, el Museo 
Salzillo y, en general, los 
puntos más destacados de ] 
nuestro municipio.' • •'•• 

Digamos, por último, que 
los taxistas madrüeños es
tarán en tierras murcianas 
hasta el próximo sábado, 
concretamente, en la- resi-« 
dencia que "Educación y 
Descanso" tiene estableci-
áa en San Pedro del Pina-

• tar, donde gozarán de las ' 
delicias del mar Menor., • ' 

Ni. que ' decir tiene g^f 
. les 'á4seámQs .una gratis^jn^ .-
' éstaricia", entre nojoíros^/j', ̂  -

que, ai represar a Madrid,' 
•> se • U/B^fni imnresoi! sZ.;íg|f̂ ^> 

imh.qrrábj.fí ríe nuestros cor-
'^ieio's ^^vrn()t>sionates. situa
dos: con'' fciria jnsír-'ia. entre 

'.. los •'^ñrheT'fíx :dfííÉKtujr7n. 
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